
FRUGONI Y SU TIEMPO 
• En d a cto d e homenaje a. l ' rug:oni que 

;ayer se reali:.:ó, nuestrO compañero Qui­
jano dijo lo siguiente: 

E STAMOS en deuáa con Frugoni. T odos. 
Pe ro es deuda que ya nosotros no po· 
d remos cumplir. Frugoni, reclama a lgo 
más~ mucho m ás, que discursos de cir­

c unstancias o artículos de aniversario. Espe"ra 
el e n·sayo o el l ib r o que, lejos. del tono apolo-­
gécioo, lo si túe, para juzgado y valora rlo, en 
el espacio y tiempo d e su abnegado quehac:er. 

Fueron bs suyu·, vida pública muy rica y 
obra muy d iversificada, a unque troquelada:~ 
ambas por unidad esencial q ue, en much~ oca ­
siones, el respla ndor de los combates cotidian os· 
ir.Jpedía ver. Combates q u e se extienden d u­
r ante se tl.'nta a ños, desde las guerTas cilll.le.s de 
190-1 y 1910, a la b arbarie regresiva, hip6crita 
y siniestra de nu.estros d ía!-. 

Set~ta años en un país que no tiene ciento 
cincuenta "de vida independien te y cuya orga­
nUación coi:nenz6 hace menos de un si~lo. 

Cuand o Frugoni adole;cente ~e a soma a l 
mundo donde lo espera su larga vela de armas, 
cl batlli.smQ inicia su a.s~nsi6n . .En un país sin 
p roleta riado y sin campt.:sinos, rode ado y ame­
nazado desd~ siempr~, por dos grandes, "tute­
lado" por otro más grande ¿qué significa le­
,·an tar la b andera del socialismo?, ¿qué eco 
en esa sociedad d~pendiente, precapitalis ta, 
p uede e ncontrar la nueva. pa labra? 

El hatllismo pr:1ctica u..u ,ocialli.mo prag-­
mático: nacionaliza, e r. el aspecto .máJ fecund o 
y henchido de futuro d~ su t.-mpresa; impone 
una' legi51ación .social; contribuye a la consoli­
dación de la d emocracia política, u na democra· 
cia insólita en un contino:cn te de dictadurou y 
q u e, akanzada, p udo Considerarse, con orgu\Jo 
e i ngenuidad, sin par e impere cede ra. E n la 
Constituyente de.] 16, el voto secreto, )a repre­
seotaci6c proporcional., el gobier no colegiado 
destinado a pont:!r In:no a la vesnníi de los bom­
bees y a aseguru la pácífica evofuci6n del país, 
coronan a esa democracia. El OOtlli:ww es el 
socialismo de su tiempo en esta tierra. ¿ Qué 
destino le cabe al o tro sociali..sroo, frente a esa 
fuerza que se le adelanta en las realizaciones 
inmediatas ? · · 

En 1929, llatlle tnn f'.re . Su mnerte tiene aho­
n, vista a la ®tancia, u n amaTgo significado. 
Con Batll e" muere un tiempo. LM hombres. no 
bac~n la historia; pero influyen sobre la histo­
r ia, a l menos sobre ia historia a COl"to p law, 
aquélla que a una o a dos gene raciones les toca 
"·h-ll-. Antes de cuatro años d e muerto BatUe, a 
poco IDás de cato rce añO!I> de aplicada la nueva 
Constituci6n, la dil;:uu:;l_llTa, para siempre exorci­
zada, reaparece y se i n stala. E l gran mito colec­
t,.-o, Yi tal y .repos.ante, creador y letárgico al 
mismo tiempo, de la estabilidad institucional 
y ·del progreso ininterrumpido por los cauces 
de la d emocracia política y pacifica,. se h ace 
añicos. B a tUe vivo, quizá hubiera podido dete ­
Der o dife rir por unos años, el atentado; pero 
s i el ateotado se p r odujo, es r.uonable pensar 
que la subsistencia del sistema no dependía d e 
la vida o la muerte de uno o de algunos· y q u e 
la caída no fue obra ~l~iva de la ambición 
condenable --de 1.odos modos condenable y 
sin :a.ienuantes- de otrm.. 

E n 1933, Frugoni ha pasado la cinCtlentena. 
Ejerce, por entonces, ci decanato de la F a cul-
1.ad de Den;cho. Anime SU5 :responsabilid:a.des 
con la .1lt::a. dignidad que caractciza a toda su 
~;da. Fustiga. a la dictad~ defiende l a auto­
nomía -universitaria, marcha al d estierro, reor­
ganiza a m partido. 

El 42 y con más raz6a el 46, cuando el 
batll..imxl desalojado del poder el 53, lo J"ec.On­
~ es el .retomo de la esperanza. El pals 
cree que puede nimt;a:luse en lo de :antes, 
que, desvanecida la pesadilla, el :rd?j reüñcia­
d b. marcha interrumpida el ~1 de m ano. 
Qua áta s61o fue an .Wdente hist6rico, pasa-

j cro, sin h uella y soDre todo sin raíz. Una en­
fer medad d e la cual apenas queda un borroso 
y mal recuerdo. Del 46 aJ 58, doce años de neG 
batllismo con nuevo colegiad o en 1951 para que 
la Vl.lelta a la tierra p rometida sea más cabal. 
Pero la fe se pierde y el 58 la esperan1"-a cambia 
de tiendas_ Trjunfa el nacionalismo que !le des­
gastará en el poder al paso de pocos años. A 

_partir de entonc:Cs, e n un juego cuyo ominoso 
s1gnifícado, pocos vieron o pocos q uisieron ver 
la recaída e n el presid encialismo m ás crudo 
ennncado en la reconquista del gobiemo por el 
P<~.rtido Colorado. El batllism o que nace en los 
p rimeros años d el siglo ,_ conoce su a pogeo en­
t re Jos diez y los veinte,. y está ya herido d e 
muerte por los t reinta, será enterrado a hora 
en estos turbios años que estamO$ viviendo . 

De ese mUndo nuestro, ese pequeño mundo 
nu es tro, que conoce el nacUniento, el a u ge y la 
cieclinaci6n dcl b a tlli.5mo, q ue pone cn~ento em­
peño en la difícil consolidaciÓil de la democra­
cia política y asist.e con 35011lbro y desespera­
ci6n a su caída , que q uiere organizar la justi· 
cia social y liberarse por lu nacionalizaciones 
del cambiante enemigo siempre en acecho, ¡:le 
ese mundo, e n el cual F rugoni se forma y del 
cu al fue obrero aplicado y eximio, ¿qué nos 
queda ? ¿Es exagerado pensar que ~ h.i~o tri­
zaJ? ¿ E~ equi\-ocado c.rccr que otro m u ndo, 
tod;lvb .informe, es ti naciendo? ¿Es des~·arío 
afirmar que Ja democracia del siglo XXI, no 
5erá la del 5iglo XX y q u e a"ilmismo el w cia­
lismo de mañana , no será, en sus forma.~ y ex­
p r es_ión, cl de ayer y el d e hoy, aunque 5u 

esenci::" perma nezc."\? 
P ero el gran fresco de esm setenta años del 

batallar infatigable de Frugoi;li., no estaría com ­
p leto si ol-\.-:id áramos a l vasto e ignoto o mal 
conocido muodo circundante y lejano, a l 
cual, obligados, em_pezamos a :il50Dlarnos, por· 
que empezamo~ a comprende r q u e nuestro d es"­
tillo está ligado, de más en m3s, ~trcchamente 
a cuanto tuera de las fronteras patria..s ocurre. 
Por la acrecida inte rdependencia de todos los 
países y en p rimer término, por la acrecida . 
d ependencia dt; aquell~ como el nuestro, q ue 
Io.rman parte del T ercer Mundo. 

¿ Que otro periodo d e la lillitoria ha tenido 
Titruo tan vertiginoso, ha estado henchido de 
1anta vida y m uerte, ha transformado "tan pro­
funda y revo\U<..ion ariamen te el paso "fu gitivo 
de los hombres? 

Dos guerr:as mund iales; las crisi~ ~onó-­
micas m ás hondas; ..,¡ derrombe· del neo capi­
tali.smo; l a, victoriosa marcha nunca imaginada 
del nazismo y d Ja:scismo ; la caída de ios vio: jos 
imperios; la consolidaci6o de un Sllpcr ·impe· 
ñatismo cuyo poderío no 1.ieoe parangón, que 
nos amenaza a todos, que es el enemigo común 
y p rimero; el d esenfrenado desarrollo del ca­
pital m on-opolista y de las llamada.-. emprcsall 
multinacio nales que so~ de u na sola naciOn a 
b. cual, a su veZ dominan; la. irrupción de 
r.uevas nacionalidades; el advenimieoto d e la 
revolución- sovietica y de la revolución c hina, 
Ja apa.rici6n en este 11u estro encadenado con­
tinente, d e la revolución Cubana. T odo eso en 
los últimos ciacuenta años. · 

Y además, .la disolu ción de la Seg unda In­
ternacional y Já ascensión y cntroniza.m.icnto 
del estalinismo y m posterior coiidena y la. re­
.90luci6c cu1tu.ral y el TeCOnocim.iebto de la 
existencia d e distintas vías nacionales, que 
llevan h acia el socialismo sin olvidar las patrias. 

Ahon. ya lo hemos aprendido a costa de 
sudor~ $a.llgtt y lágrimas: d subdesarrollo es la 
otra cara del_ desarrollo, no su atit~ F.J. co- -
no de sombra deL imperio. Y las fuerzas, en el 
proceso diaMctico, se han poJa.rñ:a~ El ene­
migo es ese imperio.. Todos los que es:tán con . 
él son los enemigos de n u estT<:ts pueblos. T odos 
los que están COlltra B, son nuestros amigos . . 
T ambibl podemos decir que el antimperialis­
mo es el IOCial.ismo de b subdesarrollados. 
No habcl pat ria para. ~tros, sin sOcialismo; · 

p~'ro tampoco habrá. socialismo, en . loS -tiem­
po' que corren, sin patrias. 

C uanto ha ocurrido en el ámbito nacional 
en estos últimos setenta años, ha sido reflejo 
o eco, adaptado a las c.aracter.lsticas naciona­
le-s, d el acon tecer e n otras tierr:u. No ha muer­
to s6lo nuenro p equeño mundo. Ha m u erto el 
mundo en e l cual nosot ros estábamos inmersos. 
Y así adq uiere mayor pate ti!;mo y trasce nden­
cia la figura y el quehacer de Frogon i. 

F ecundo m ás que ninguno se ha revelado 
el método que Marx p.os legó y nítido m ás 
q u e nunca se muestra ahora el objetivo. E l 
capita lisn'io es una categoria hist6rica conde­
nada. La ciuda d fu tura, ~ características 
2p arecen todavia coniusas, será socia.lirta y, no­
sotros, Jos subdesañollados, "el más débil es· 
lab6n de la cad ena", tenemn:~ la gloriosa misión 
de se:t la ' 'anguardia d e · la re'>-·oluci6n Ínevita­
b le. El imperio· caerá, corroído por s~ con­
tradicciones intcroas pero, sobre todo por los 
ataques d e la .in.surrecci6n mundial d e nuestras 
patrias p l"o letarias, los "nuevos bárbaros", que 
agravará n, esas contradicr.iones, hasta hacer· 
las estallar. 

S í, para comprender a Jo"n ig:oni, para va­
lorar lo q ue fue su largo~ heroico, sacrificado 
andar, s u limpia y ejemplar vida sin flaqu ezas, 
será prec..il!o reconstruir el proceso de esos se­
tenta aiios por donde transita su lucha, en u n 
país que pierde sus mitos, ve de rrumbarse sus 
~tructu1-as, en un mundo siempre ajeno y ca­
d a vez m e nos ancho donde una civilización · 
despótica que niega. al h ombre, se hunde en 
la decadencia.~ 

S u débil barca que atraves6 tantas tormen­
tas, t u ' -o siempre el mismo rumbo. Frugoni 
fue, de la adolescencia ..a la . vejez, sQ_cia.lista. 
y bien poco o nada significan' frecte a esta 
verdad fundamectál e iiTCCU.sable, las disc.re~ 

panciru tác ticas y Jos matices teóricos. · L05 
rlesencuent ros en l a praxis y l as oposiciones 
e n la inte rpretación. 

Fue del alba a li ~he y de b pies a la 
cabeza, socialista y corno. tal, frente a la anar­
quia, la alienación, el afán de lucro, la servi­
dwnbre y la explotación, vicios congéoi.tos del 
capicdim1o1 pm-tul6 la propie(l:ld colectiva de 
los .J.Qedios de p roduccl6c, para exigirle .a cada· 
\lOO de acuerdo · con su capactidad y retnDui rle 
primero, d e · acm::rdo con su traba:jo y des pu b 
d e acuerdo co n sus necesid_ades. También a, 
como el Che, tenia una imagen esperanzada 
d el "hombre nuevo", el h ombre liberado por 
e.! socialismo.. 

En su inmisericordiosa.. soled ad , cuando la 
noche se echó sobre él C:$t:a "itnagen nO deb io 
abandonarlo. Fue !SU compañera. Si, el afán no 
h abía s ido vano; el sueño no babia "sido sólo 
rueño, cristal de agua ro"to por los c:asco5 d e 
corceles desbocados; l as gritas y l011 ecos no aca­
llarían a las "-oces. J\ diferencia de nuestro "señor 
don Quijote "'o in~ en m Jecho de ·m uerte, 
;;.nfes de entrar para siempre en la paz. a la 
cordura.. ¿Cómo in'"·ocarla si su. cruz babia sido 
ser cuerdo cuando los m ás .enloquecían, cuan­
do lO$ fa ntoches c¡ue le toOO-apostrola.r )' com­
batir simulabac ·Cordura para ocultar su · va.; 
<.iedad, disimular :ru estulticia, decorax s~ tris-
tes a m biciones? . . _ 

N a die ~e q uitarle a Fru.gooi su h ooroso 
puC$"j.O e n la. historia del continente, en la his­
toria del país, en la h..i$toña del socialismo. 

li.Ia~· de vida· y .ma.e5tro ~e espeianxa, 
nos enseñó con su e-jemp1o a peneverar sin 
triunfar; la virtud del orgullo 1' el valor d e 
la modestia. Nos ~ también que d -mar­
,ü.smo -,-mate ria.Esmo histórico y materialismo 
dialéctico- es el únlco humanismO fecuzldn 
y el más alto idealismo. Y .nos reveló c6mo el 
amor a la tie.rra y a ·m pueblo~ puede ser U~ 
y alegría. 
~u.dó en horas sombrl.as.. Ál;ltes del alba. 

Cu:ando éste llegue -y llegará ñn duda- su­
ya sed · también~ como de cuantos l -ivieron y 
murieron para que la patria fuera de todos. 




